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H A C E  uuos anos nos ocupábainos de las diferentes i~ersioiies hele- 
nísticas del pasado de Israel l .  Advertíamos allí una clara confronta- 
cióti entre la literatura de propaganda creada por los autores judeo- 
helenísticos y los panfletos de desprestigio divulgados por los escri- 
tores oficiales greco-alejandrinos. La publicidad de los primeros 
intentaba exaltar e idealizar la historia de Israel como pueblo para. 
abrirse paso en la sociedad helenística. Los segundos termiiiaroil 
por adherirse a la versión antisetnita del Exodo que hacía de Moisés 
y sus seguidores una batida de leprosos expulsados de E g i ~ t o  por 
su insociabilidad. 
Al repasar estos mismos textos de los autores grecolatinos rela- 
tivos al judaísmo nos sorprendió igualmeiite la i~zterpretatio graeca 
de la religión judía en sus múltiples manifestaciones y en concreto 
la imagen que tenían los griegos del dios de los hebreos. Es éste 
u11 aspecto que, auiique parcial, tiene el valor de reflejar la otra 
cara de la moneda, es decir, cómo llega a los destinatarios del mun- 
do lielenistico el fenómeno socioreligioso del pueblo judío y cómo 
lo interpretan los autores cultos de entonces. Falta por lo demás un 
estudio de conjunto sobre un tema tati sugerente desde el punto de 
vista de la historia de las religioiies y de tantas implicaciones para 
el origen del antise~nitismo:~. Nos limitaremos a los textos de los 
autores grecolatinos con positiva excliisión de los autores cristianos,. 
ya que, por considerarse éstos herederos de1 judaísmo, merecerían 
una monografía distitita p o r  cuanto reflejan los origeiies de un nue- 
vo aiitisemitisino nacido del chilflicto eiitre Iglesia g Sinagoga '. 
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sólo no se debe excluir, sino que me parece la hipótesis más vero- 
simil. Lector y viajante infatigable, con un largo período de estan- 
cia en Egipto y un enorme interés por investigar las prácticas reli- 
giosas de los distintos pueblos, a él debemos los pocos datos que 
iios han llegado sobre la práctica de la Incubatio en diversos san- 
tuarios antiguos ea. Nada tiene de extraño que Estrabón en estas. 
alusiones recoja tradiciones iiicubatorias de Palestina o de Jerusa- 
lén misma y las trasponga al pasado vinculándolas a la enseñanza 
mosaica de la religión judía, de ia misma manera que las dificultades 
actuales de convivencia se vinculaban etiológicamente con los moti- 
vos de expulsión de los judíos de Egipto difundidos en las versiones. 
heletiísticas del Exodo. 
Estas tradiciones sobre la práctica de la Incubatio en Palestina 
y en concreto en Jerusalén se han visto confirmadas por recientes 
descubrimientos arqueológicos de forma que se hace cada vez más 
difícil desechar la noticia de Estrabón como pura invención o prés- 
tamo sin fundamento alguno real ?O. La monografía de A. Duprez. 
ha logrado detectar la presencia de divinidades curadoras eii las in- 
mediaciones del Templo en tiempos de Jesús Los pasajes del evan- 
gelio de Juan 5 y 9 conservan restos de estas tradiciones '=. En tiem- 
pos de Aclia Capitalina existía cerca de la piscina probática un san- 
tuario dedicado a Asclepio-Serapis, de modo que el testimoiiio de- 
un ciilto a Serapis en Jerusalén se remonta a la época anterior aI' 
aiío 730 d. C. 7 5 .  No hay que olvidar además que la práctica de l a  
6 s  E s ~ ~ n n ó a ,  G e o g ~ a p k i r a  XVII, 17 a propósito de los santuarios de Cánope 
y Menute, situados a pocos kilómetros al este de Alejandria: ~u~.,pápouor FC rcvsc~ 
aai id; B E ~ ~ X E ~ U C .  a X j o ~86 ti: dps~dc TWY Lvrdita ho~iwv.  Cf. N. FERNÁNDEZ MARCOS,. 
Los Thauniata de SofI'onio. Contribución al esticdii de  ia incuhatio cristiefia, 
Madrid 1975, 19. 
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i r ~ a  vosfipoirr (Jn 6,3-4). De esta multitud de enfermos muchos de ellas pasarian. 
la nociie eqeranda la visitación de la divinidad local o del ángel. 
A. DUPREZ, o$. ci t . ,  94 y 106. En las excavaciones que se están realizando, 
bajo el emplazamiento de1 Santo Sepulcro se ha comprobado que varios santuarios 
~ ~ ~ f ~ b a t i o  estaba arraigada en las antiguas tradiciones semíticas '" ; 
que a pesar de las violentas reacciones de la población judía ante el! 
águila de oro que Herodes hizo colocar en el Templo en tiempos 
de Jesús la piscina probática estaba fuera de la ciudad y próxima aE 
cuartel romano de la Torre Antonia; y que en diversos pasajes deb 
Niievo Testamento, sobre todo en los escritos joánicos se advierten 
ya signos de una polémica en contra de las divinidades curadoras 76 .  
Todos estos datos nos llevan a concluir que la noticia de Estrabón 
recoge tradiciones de prácticas incubatorias si no en el Templo de 
~erusaíén ", al menos en santuarios curadores adyacentes en los 
que la religión popular, y en concreto esta faceta del helenismo, al- 
canzó también a sectores menos ortodoxos de la población judía- 
This article tries to sliow Iiow the main features of Israel's religion !vere 
percieved by tlie pagan iyorld. The author analyses the difierent wavs in ahich: 
tlie jeiuish religion reachs tl>e addressees of tlie greco-roman world: as a cult 
to tlie Iieauen, as a cult .aithout images, as a cult to an unknown god, etc. He. 
pays special attention ta the different assimilations of Yahtveh to  the  godheadc. 
~f tlie greea-roman pantlieon. Finally he pointc out tlie biglit probabiliy of incu- 
hatorian practices in the Temple's outskirts among less-ortodox jewc of Jesus' 
time. 
paganos (incluso un templo de Afrodita) cul>rieron esta sección de la Jerusaléti. 
romana (Aelie Cagitolinn) en los dos siglos que precedieran a la construcción 
del santuario cristiano de Constantino. 
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77 NO nos parece que haya base suficiente como para postularla en el Tein-- 
plo mismo, a pesar de los numerosas paralelos con las templos paganos que des- 
cubre S. Liebermann en el Templa de Jerusalén (S. LIEBERMAUN, Hellenisrn in 
Jmish Palesti~te, Nueva York l%Z1 164-179): aAgain %ve see that the many ways. 
of behavior in the Temple of Jerusaleni, many featurec in its structure and fur- 
iiiture were cammon to  al1 t l ~ e  canctuaries of the times (<bid., pág. 179). Además. 
del tributo anual, Iiahia exvotos y ofrendas dedicadas en pago por los favores re- 
cibidos. Cf. Lc 21,5: xai r ivwv hr~óvriov aspi r e t  í ~ p o ü ,  Orr hiitor; rahoic xui dvaitjpasrv 
i~xóoperar ... Si es que esta expresión de Lucas, ausente en los demás sinópticos, 
no es un cliclié literario puesto que ya lo utiliza Heródoto, 1, l a ,  refiriéndose a 
un templa de los babilonioc. Otros paralelos en la literatura griega para este- 
pasaje pueden verse en J. M~ETTSWIN, OVQ~?Z Testa>neq~funz Graeium, 1, Amstei- 
dam 1í52, 790-797 
